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PROYECTO DEL DIVINO VALLES.

Supuesta la necesidad de una autoridad 
superior médica, si es que se quiere que 

• la reorganización no sea unaulopia: ¿cual 
debería ser esta? ¿como habrá de llamar­
se? ¿que forma y que plantel la correspon­
derán mejor, al desempeño de su elevada 
misión? (Proposición 2.® conclusión).

Y no bastaría lo indicado acerca del personal 
puesto que cada sección habría  de hallarse  desem­
peñada por profesores do su misma c la s e ; esto 
es; la de medicina por médicos ó m édico-ciru ja- 
nos, la  de cirujía por cirujanos ó m édico-ciruja­
nos, la castrense por profesores de ejército , la  de 
farm acia por farm acéuticos y  la de veterinaria  por 
veterinarios, sin cuya medida tememos y con funda­
mento, que a lgunas veces y  en varias circunstancias 
d a d a s , por m as celo y  buena fé que. se quiera 
conceder á empleados legos en las ciencias de cu­
ra r  no podrían en el circulo de sus atribuciones 
llenar su cometido ni resolver las dificultades que 
se les o frec ie ran : De laüris ágil a ra lor , navüa 
de venlts : quo mediconmi esl, promüiuní medid. 
Para proponer esta medida sobre las razones que 
se desprenden de la  oración ó c láusula precedente, 
bay otras varias de las cuales no podemos- dejar 
sin señalar al menos dos.

Es la  prim era y p r in c ip a l, el que este camino 
habría por regíam enío de conducir á  los profeso­
res, á puestos honrosos en premio á su  aplicación 
y á  sus desv e lo s, convirtiéndose estos destinos en

otros tantos estím ulos de una noble em ulación. Por 
fin, se desprende la  segunda , del ejemplo que nos 
dan las o tras clases parecidas por su índole y  na­
turaleza á las médicas. P a ra  el m inisterio de esta­
do y todas sus dependencias, se buscan sugetos en­
tendidos en la d ip lom acia : el de G racia y  Justicia 
llama á  sus oficinas y  á sus depencias, á  los ju ris­
consultos y letrados : el de Hacienda tra ta  de enco­
m endar sus negocios á  sugetos financieros: los de 
G uerra  y M arina no tienen en sus oficinas sino por 
casualidad ra ra , un empleado ó dependiente que no 
pertenezca á las arm as y  á la m arina ; los de Go­
bernación y Fom ento, se valen de sugetos entendi­
dos en los ram os respectivos etc. etc.

Si de los altos m inisterios se desciende á otras 
dependencias o como quieran llam arse, bailarem os 
igual si bien que en justa  proporción, lo que queda 
indicado. Las diferentes inspecciones y direcciones 
llaman asi para sus oficinas á los hom bres de sus 
carreras respectivas. A las direcciones de rentas, de 
correos, de loterías, de m inas, de caminos etc. etc. 
son llam ados de las provincias, los rentísticos, los 
empleados en correos y en loterías, los m inerálo­
gos, los ingenieros civiles etc. ele. y lo mismo que 
decimos do las direcciones, puede tener aplicación á 
las inspecciones y dem as ram os ú oficinas depen­
dientes del Gobierno. ¿Y porqué? Porqué en osla 
parte está convencido de la verdad de nuestro  tan 
oportuno como repelido dístico la tin o : De lauris 
ágil aralor, navila de venlts, quo medicorum esly 
promiiiunl medid. Y  el ser esto cierlísimo, se d es- 
prende de algunas disposiciones acertadísim as del 
Gobierno, en las cuales se previene que, en lo su ­
cesivo lodos sus empleados han de acreditar el co -
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nocimienlo de la carre ra  que se les determina ó 
determ ine.

Innegable cuanto se lleva espueslo, pudiera seña­
lársenos como dificultad para llevarlo á cima, la 
poca instrucción é inteligencia nuestra  en asuntos de
o fic in a . Desvanezcamos esta idea.

Por de pronto hemos tenido el m ayor cuidado en
significar a s u n to s  d e  o fic in a  por que no creemos, se 
nos niegue la  instrucción é inteligencia en asuntos 
de nuestra propia ciencia. Cuales son los principales 
requisitos, ó m ejor dicho, los estudios preliminares 
para  saber con acierto d irig ir y  desem peñar una o fi­

c in a '^ El conocimiento de lodos los ram os compren­
didos en las ciencias filosóficas. E l que es filósofo, 
es lógico; quien es lógico, es retórico; el retórico 
es elocuente; el elocuente, es gram ático; el gram á­
tico es conocedor de las principales lenguas vivas. 
A hora bien: L a  educación científica que actualm en­
te se nos presta, está basada en el eslenso conoci­
miento de la  filosofía ; luego un profesor de las 
ciencias de cu ra r fué prim ero gram ático , después
entendido en lenguas, después conocedor en la  elo­
cuencia , después retórico, después lógico y por 
fin filósofo. Y quien a  m as de su respectiva facultad 
posee los conocimientos para  llegar á s e r  sabio, ¿no 
podrá escribir correctam ente, dictar un  oficio, pre­
sentar un informe , form ar una plantilla , arreg lar 
una mesa de escrito rio .... y  llenar las demás obli- 
(¡aciones de vn opcimsta^ Pero como decía el tio 
C harrin de D ueñas citado ya otra -voz, callen bar­
bas y hablen cartas, Ojeense las colecciones de todos 
nuestrosperiódicosy en ellas se v erá  que sus escritos 
no desmerecen por las reglas y dotes que deben ador­
narles, de los que deben y pueden figurar entre las 
bellezas en la  escritura. Léanse con imparcialidad 
esas obras originales, producto de los entendimien­
tos médicos, qu irúrg icosy  farmacéuticos y  se adver­
tirá  en lodaseilas un raudaldefilosofía. Esos escritos 
de un Morejon, de un Y arela de Montes, de un Chin- 
cbilla, de un C orral, de un M ata, de un Asuero, de 
u n F e rre r  Garcés, de un Boletín de medicina, de una 
Gacela, de un Eco, de una Union, deun Restaurador 

» farm acéutico, de una R evista m atritense, de una 
Revista de Santiago, de un Roletin del instituto Va­
lenciano, de una Medicina ecléctica; son de lo asegu­
rado, las m as convincentes pruebas. Pero dirán que 
hemos citado lo m as selecto y escogido: cierto, y pa­
ra  que se vea tenemos en los profesores jóvenes y 
de partido, plum as m uy bien corladas y  talentos fi­
losóficos para dirigir una oficina , bay  están esos 
dignos colaboradores de la  prensa m éd ica , cuyos 
nom bres no es posible detallar en un escrito de esta
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naturaleza pero que se encuentran justam ente con­
signados en las comunicaciones mismas.

A que circunstancias debe el cuerpo de sanidad 
castrense, la actual posición y estado de brillantez? 
A la clase de Gefes y empleados respectivos de sus 
oficinas ó secretarias. ¿A cuales debe agradecer el 
profesorado de las universidades y la enseñanza 
m ism a , la  distinción honrosa que ocupan en el 
dia? A el D r. Mala quien con su proyecto de plan, 
sancionado y publicado en 1 0  de octubre de 1843, 
abrió el sendero que m as ó menos tarde nos ha de 
co n d u cirá  donde se aspira y apetece.

Rasten estas ligeras apuntaciones y que la  m a ­
ledicencia no quiera desprender y deducir de ellas, 
consecuencias que jam ás fueron en la  mente del 
Divino Valles. S u  p r o y e c to  d e  r e o r g a n i z a c ió n  

m é d ic a  e s p a ñ o la , no abriga la mas mínima idea re ­
troactiva y lanío que, si á  su ECDAcrou único se le 
consultase el medio de llevarle acab o  sin herir in ­
tereses c re a d o s , lo baria  sin causar gravám en al 
e r a r i o . Con voluntad y buena fé, se alcanza todo 
lo que es posible.

Aqui term inarla este artículo y con é!, el estudio 
de su proposición el peuiódico de medicina esclusi- 
VAMENTEESPAÑOLA, á no hallar m uy conveniente en 
su apoyo, la  cita de un escritor célebre en medicina 
y  contemporáneo, el S r. D. Pedro Felipe M onlau. 
Oigamos como se esplica con relación á la  n e c e s i~  

d a d  d e  t in a  a u to r id a d  s u p e r i o r  m é d i c a : Dice asi 
en las páginas 8 5 3  y 8 3 4  de su  estim ada obra ti­
tulada : ELEMENTOS DE HIGIENE PUBLICA.

«Tenemos (según puede verse por las citas que lle- 
«vamos hechas) un arsenal entero de leyes, órdenes e 
«instrucciones sobre sanidad, policía y resguardo de 
«la salud pública); pero nos faltan una organización 
«metódica de este ramo importante, y una ordena- 
«cion lógica de las disposiciones al mismo referentes. 
«Tenemos los datos, pero no hemos hecho el cálculo. 
«Y este trabajo, sin embargo, es indispensable para 
«dar unidad y concierto á las medidas de higiene pú- 

«blica».
«El modo de organización que nosotros adoptana- 

«mos, se habrá podido ya deducir del contexto de 
«esta obra , pues hemos hablado oportunamente de 
«Junta suprema de Sanidad , Juntas locales y litora- 
«les,de Subdelegados, de Academias, e tc ., y á cada 
«corporación ó funcionario hemos señalado sus atri- 
«buciones. Todos esos elementos están creados en 
«España: falta solo darles un nuevo modo de ser, 
«dosarrollar su actividad , é imprimirles una direc- 
«cion fija.— Hé aquí nuestro modo de ver de ver en 
«este punto».

«A la cabeza del ramo de sanidad pública pondría-
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«mos UQ M in is te r io  especial, cuyo titular responsa- 
«ble fuese el jefe supremo y autorizado para dirigir, 
«dictar órdenes y hacerlas cumplimentar.— Al mismo 
«ministerio agregaríamos la ínsíntc¿ion y b en e^cen c ia  

«pública, como ramos análogos y necesariamente 
íinuy relacionados todos entre sí».

«La J u n ta  s u p re m a  de s a n id a d  debe ser el Consejo 
«ó cuerpo consultivo del ministro, y el conducto por 
«el cual pasen ordinariamente, y sean anotadas ó 
«informadas, las comunicaciones de los Subdelegados 
«de las Academias y de las Juntas subalternas en su 
«caso. La Junta suprema ha de tener además la ini- 
«ciativa ó de propuesta para todas cuantas medidas 
«crea conducentes á )a salud publica».

«Puede constar de quince ó diez y seis individuos^ 
«como hoy d ia ; pero el cargo de vocal no debe ser 
«gratuito, y meramente honórifico, sino generosa- 
Binente retribuido, y casi incompatible con cualquier 
«otro empleo ó destino activo.

«Sin perjuicio deque en ese Consejo supremo len- 
«gan,como conviene, sus legítimos representantes la 
«diplomacia, la magistratura, el ejercito y el comercio 
«importa qne en él ocupen los médicos, los farmacéu- 
«ticos y los veterinarios mayor número de plazas del 
«que suelen ocupar.»

Acerca de la necesidad de q u e , la veterinaria 
constituya parlo de la  Inspección general del R e i­
no, y de que sus disposiciones fueren estrictamente 
cum plidas, propone dicho Señor lo siguiente :

«768. A cada Subdelegacion de partido deberían 
«estar agregados un farmacéutico y un veterinario ; 
«el primero para los análisis, para las desinfeccio- 
«nes, ele. (329), y el segundo para los casos de epi- 
«zootia , y para las medidas especiales de higiene

«zoológica. . ,  , . .  . ,
«Cada Subdelegado de partido debiera tener ade-

«más á sus órdenes cierto número de a g e n te s para 
«comunicar las disposiciones, para vigilar su cum- 
«plimienlo, etc. h i  p o l ic ía  sam’íoria es tan indis- 
«pensable y beneficiosa como pueden ser la p o l ic ía  

«de s e g u r id a d  y la p o lic ía  ju d ic ia r ia .

Véase pues como el Divino V alles, no estuvo exa- 
jerado en su  a rt. n .“ 3 8 , p a ra  indicar la  necesidad 
do un Ministerio de S anidad del R eino y mucho 
menos aun , a l proponer en su n .’’ 44 , la instalación 
de una  autoridad superíormedica, la cual si es que 
se quiere que la reorganización noseauna utopia, 
debería ser facultativa y llamarse: inspección ge­
neral de sanidad del reino, formada de cinco sec­
ciones ó inspecciones', una de medicina, otra de 
cirujía, otra castrense, otra de farmacia y otra de 
veterinaria, cuyo plantel de altos funcionarios, ge~ 
fes y dependientes, deberían corresponderá las res­
pectivas clases, para el mas ACERTADO desempeño 
de su elevada misión.

® c r r r r a .

TOPOGRAFÍA MÉDICA DE LA CIUDAD DE MÁLAGA, 

E s t r a d o  de la  que ha  e sc r ito  n u e s tro  c o m p ro fe so r

D. \icenle Martínez y Montes,
p u b lic a d o  p o r  el T )r, y  S u b de legado  de S a n id a d ,

D. DIEGO MARIA PIÑON Y TOLOSA.

(M álaga i 6  de s ilü m b re  de 1852].

La casualidad ha puesto en nuestras manos la obra ti 
lulada Topografía Médica de la ciudad de Málaga, es­
crita por D. Vicente Martínez y Montes, acerca de la 
cual vamos á hablar, ya que ninguno de los muchos 
amigos del autor se han ocupado de ello en la prensa 
periódica.

La palabra topografía, compuesta de dos voces grie­
gas, topo, lugar, y grapho , describir; determina con el 
adjetivo médica, el objeto del señor Martínez al tratar 
de la ciadad de Málaga; pues que en medicina es la to- 
lografía la descripción exacta y precisa de cada país, 
y de las numerosas variedades que le distinguen, cual­
quiera que sea su naturaleza , aplicada al estudio, cono­
cimiento y curación de las enfermedades. Imagen fiel el 
hombre del loca) que habita, es indudable que el clima 
causa en él multitud de inoJificaciones, que llegan en 
ciertas circunstancias hasta prolongar 6 disminuir su 
existencia. Tan conocida y probada se halla esta verdad, 
que no solo en el ente racional sino en todos los seres de 
los tres reinos , se advierte el mismo influjo de un mo- 
do harto marcado. Fijemos la atención por un momento 
y consideremos esa influencia en el mismo individuo, 
tanto fisiológica, como patológicamente. A este propósi­
to solo recordarémos, que en los habitantes del Norte, 
la sensibilidad está disminuida en razón al excesivo frío; 
mientras que en nosotros se halla bastante desarrollada, 
y lo es mucho mas en los países cálidos. Si tratamos de 
la razas humanas ¿cuantas diferencias no resaltan en­
tre la blanca, que comprende á los europeos y orienta­
les ; la amarilla, ó aceitunada , que es la de los calmu­
cos y mogoles; la cobriza, ó americana ; la morena os­
cura ó malaya ; la de los negros, y la negruzca, quo es 
la de los hoténlotes ó papués? Sin salir de nuestro país 
encontramos objetos de comparación: porque, ¿cuántas 
diferencias físicas y morales no ofrecen los habitantes 
de cada una de nuestras provincias? Si délas influen­
cias fisiológicas de las topografías, pasamos á las pato­
lógicas , sin entrar en el vasto campo que presentan, so­
lo dirémos, que en los países fríos las enfermedades 
son mas rebeldes y permanentes que en los templados 
y cálidos, donde se desarrollan con mas suavidad y me­
nos intensidad, merced al constante equilibrio de la ec^  
nomía en general, y á la acción roas activa de U peri­
feria : así es que en los primeros, se emplean medica­
mentos fuertes y graduados á grandes dósis, y en los 
segundos los menos estimulantes y en porciones macho
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‘«.-peratura, presión at-de se desarrollan , llenen carácleres dislfnlos y especia­
les : origen preciso de las variedades que es indispensa­
ble tener en cuenla para ei écsito de los tratamientos 
terapéuticos: de aquí el que creamos justamente adop­
tado por el señor Martínez, como epígrafe de su obra, 
el oxíoma de Baiglivio de atro atque scribo in  aere romano  

La if.fluencia fisiológica del reino vejeta! en la econo­
mía animal, la encontramos en la salubridad de los ter­
renos poblados de arboledas y en los buenos efectos de 
los alimentos de este género; y la patológica en lo no­
civos que son los que carecen de tales cualidades; así 
es una verdad innegable lo perjudicial de las emana­
ciones pantanosas por la descomposición pútrida de di­
chos cuerpos. Sabidos son los desoladores estragos de las 
epidemias, cuyo origen reconocemos en las aguas es­
tancadas y en el uso indebido de los vegetales. La Sajo- 
nía y la AIsacia fueron devastadas en 1716 y 1717, por 
el trigo alterado : el país de Hesse , la Luisacia y otros 
puntos de Europa, han sufrido terribles pérdidas por la 
mala calidad de los granos; traemos á la memoria con 
espanto las desgarradoras escenas del año de 1811, du­
rante la invasión francesa en esta ciudad, cuando por la
escasez de la semilla, el pan adulterado causó tantas 
víctimas y queremos también recordar que al mal es- 
adodel arroz, so atribuyó la funesta aparición del có 
lera en las riberas del Ganges. (India ) en 1817.
 ̂Otro ejemplo nos dará á conocer la influencia fisioló­

gica y patológica del reino mineral en nuestra organi­
zación ; fijarémos la atención en los usos, virtudes me­
dicinales y enfermedades que originan las sustancias que 
produce. Las aguas potables, cuando no están impreg­
nadas de principios deletéreos, dan resultados favorables 
y SI son de las medicinales, la humanidad encuentra 
en sus dolencias un alivio que debe al modo de obrar 
aquellas, tanto fisiológico como terapéutico. Cuando las 
potables tienen en su composición las sales cálcareas, 
originan molestias eo el aparato digestivoy otros pun­
tos; y si son seleniiosas se cree que predisponen á distin­
tas dolencias, incluso el bocio.

Continuar con mas reOecsiones es 4geno del fin pro­
puesto: basta lo dicho para convencerse de la acción 
lisica y moral que ejercen en el hombre la diversidad 
de climas, y por consiguiente de la ulilidod que repor­
tan á la ciencia, las páginas escritas por el señor Mar- 
linoz.

Solo no perdonando gastos, contando con amigo y 
empleando años enteros de trabajo, se hubieran podido 
adquirir los materiales necesarios para escribir la men - 
Clonada topografía.

Descuidado basta ahora el estudio geológico de esta 
ciudad, ciencia por otra parle asaz moderna, con los es 
fuerzos de D. Amadeo Maestre, del hábil señor inspec­
tor Linera y dcl profesor de farmacia don Pablo Prolon- 
p , muy conocido p r su adelantada instrucción, el se­
ñor Martínez ha conseguido formar un cuerpo de doc­
trinas de sumo Interés para los médicos, -y aun para el 
naturalista: su mineralogía, clasificada según Beudant 
con la sinomrnia de Mr. Huot; sn zoología y su botáni­
ca constituyen un progreso doblemente útil; porque es- 
plican puntos científicos poco conocidos hasta el dia. Al 
tratar del clima de este suelo privilegiado, demuestra

mosfenca, vientos, lluvias y demás alternativas pre­
dominantes, con multitud de estados difíciles de obtener 
mientras carecemos de esa recopilación científica tan 
melódica, para lo cual el autor, con una apreciable 
Iranqueza, dice cuanto le han servido los apuntes ler- 
momélricos del señor piofesor en medicina y clrujía don 
Guillermo Sbonliiry los trabajos del señor ingeniero 
don Joaquín Tellez. Digna es de lado elegió la exactitud 
en apreciación de la lluvia media, y su demostración 
por medio del pluvio-metro.y del udómetro inventado 
por el señor don Manuel Sánchez de Quirós. Al leer el 
estado camparalivo del clima de Málaga con el de Ná- 
poles, Boma, Pissa y Módena, médicamente hablando 
puntos deliciosos y de embe lesante recreo, se nota la 
imparcialidad del autor, que, sin quitarle á cada país lo 
que la naturaleza leba concedida asegura, y con razón, 
que esta ciudad por su topografía , respecto á las otras 
referidas, en ciertas circunstancias, ocupa en las dolen­
cias un lugar preferente por su salubridad y benigni­
dad. A este proposito recordamos con cuanta razón* oí­
mos decir á un caballero ingés muy instruido, que la lu­
na de Málaga alumbraba mas que el sol de Ló'idres.

Considerada la obra bajo el aspecto histórico ó higié­
nico, vemos fijada la época de la fundación de esta ciu-

, o"/* mundo, 6 lo que es lo mismo, en
el 1.312 de su creación. Dicho punto está filosóficamen­
te trazado, y demuestra que su autor no ha perdido mo­
mento da trabajo, para consignar cuanto se sabe acerca 
de su origen y estado, hasta la conquista por los reves 
católicos. ^

Al hacer la descripción general se encuentra igual 
precisión; y demostrando su perímetro, número de al­
mas, casas, calles, plazás, alcantarillas, pavimentos 
limpieza pública y alumbrado, hace ver lo que ha me­
jorado en la higiene desde su antigüedad , y de cuanto 
mases aun susceptible, atendido al nuevo método de 
construcción de las ciudades. Tratando su descripción 
particular ha sido tal la exactitud, que empezando por 
Guadalmedina, sigue dividiéndola en distritos, marcán­
dolas calles y número de almas, los edificios, paseos v 
plazasmas principales , fijando la atención particular­
mente en los establecimientos que tienen un contacto 
mas inmediato con el objeto de su obra; tal es el que 
ocupa el destacamento presidial, cuya lamentable estre­
chez para mas de trescientos hombres que acaba de 
contener, y aun para doscientos sesenta que lo ocupan 
en la actualidad, no ha producido hasta hoy, mercedá los 
lesvelos de su digno comandante D. Francisco de Pau- 
a Serrano, enfermedad alguna de carácter hospitalario 

ya porque como dice el Sr. Martínez, el aseo es esme­
rado, ya porque el alimento es también muy sano y 
abundante, y en todo s» observan los principios de la 
mas severa higiene. Otro de los locales que descri­
be porfectamenle son los cuarteles, y fijándonos en el 
de Atarazanas (jue de arsenal en tiempo de los arabes, 
para la construcción de los bajeles, ha sido después 
fortaleza, hospital, presidio y hoy es parque de artille­
ría y alojamiento de la fuerza de esta'arma, no podemos 
pasar en silencio, por un deberde gratitud, que en 1818 
se fundó en él un colejio de cirujia médica, que pasó á 
ser de prim -ra clase en !827, y en él se esplicó la me-

Ayuntamiento de Madrid



dicina y cirujía hasla su extinción en 1830; cuya escue­
la ha dado profesores que en la actualidad ejercen la 
ciencia en esta plaza y fuera de ella. La Merced, Capu­
chinos y la Trinidad son otros tantos puntos cuyos 
nombres indican su origen, habiendo servido el último 
en tiempo del segundo cólera (183V) de hospital, que 
estuvo á cargo de la Junta parroquial de í-'anlo Domin­
go. Al tratar déla cárcel, consagra un artículo lleno 
de verdades y de ilustración, en bien de U desgraciada 
humanidad: maniüesta que los desvelos del módico de! 
establecimiento don Antonio José Velasco, han corregi­
do las enfermedades contagiosas que se han presentado 
basta hoy y que el local de suyo proporciona desvelos 
d)blemente apreciables, porque ni el menor sueldo los 
renumera; y aprovechamos esta ocasión para manifes­
tar, que en 18W mereció que S. M. (Q. D. G.) manda­
se se le diesen las gracias en su real nombre, por haber 
corlado el tifus que se desarrolló en dicho estableci­
miento, sin que pereciese ninguno de los veinte presos 
inválidos. Este mismo profesor ha publicado eu El cor­
no de Andalutia estensos y eruditos artículos sobre el 
modo de plantear entre nosotros el sistema {penitencia­
rio, conforme á los adaptados en el eslranjero, y con las 
modificaciones que exijen nnestras costumbres, clima, 
etc. El hospital militar, situado en la Victoria, perfecta­
mente descrito, tanto en topografía cuanto en su higie­
ne, es nn establecimiento que honra al señor Martínez 
su médico y gefo local de sanidad militar en esta plaza- 
del doctor don ílafael Gorria y del licenciado don Fran­
cisco de la Vega, profesores del mismo. Nos consta que 
su servicio está peifeclameulo desempeñado.

Al hablar de los alimentos y bebidas, se ocupa del 
pan, de la carne, del matadero, de los cerdos, del pes­
cado, de la leche, del vino, de los mercados y de la ins­
pección de alimentos, haciendo ver los grandes vacíos 
que á las autoridades cumple llenar, y lo indispensable 
de una esacta vigilancia que evite el fraude en perjuicio 
de la salud pública. Al tratar del agua potable, ya como 
sustancia necesaria, ya como medio de limpieza, ó ya 
como el elemento poderoso de la industria y fecundan­
te de la agricultura, presenta el análisis químico veri­
ficado por los señores D. Pablo Prolongo y D. Manuel 
del Castillo, distinguido catedrático de química. En ello 
demuestra su constancia, esmero y brillantes conoci­
mientos; y estamos muy seguros que no habrá sido este 
estremo el que menos lo haya ocupado, porque los mu­
chos é instructivos documentos que presenta, son una 
prueba de su esmero y buen gusto literario. tle.speclo á 
las cañerías y acueductos, ha desempeñado, en nuestra 
Opinión, un’lrahajo de eminente mérito, y prestado un 
servicio singular al público, demostrando, al hablar de 
las de plomo, cuanto se ha adelantado en los países mas 
populosos y callos. Nosotros opinamos como él, y cree­
mos que nuevas observaciones nos pondrán en el caso 
de continuar ó no con dichos conductores, aun cuando 
desde luego se ye que los tubos del referido metal han 
de llevar algunas soldaduras, y que nuestras aguas ni 
eUán permanentes dentro de ellos, como en Boston v 
otros punios, ni son muy puras, en razón á Jos terrenos 
por donde pasan.

Iratamlo de esta ciudad bajo su aspecto estadístico, 
inlelüclua!, moral e industrial, presenta una copia de

dalos muy útiles sobre instrucción pública y beneficen­
cia, y cuando habla de los hospitales se sirve de los an­
tecedentes suministrados por el doctor don Manuel Ca­
sado, digno profesor del de San Juan de Dios.

Respecto á la agricultura, la describe eslensamenle, 
asi como en particular lo hace de la horticultura y flo­
ricultura. Las industrias las ha descrito con toda la mi­
nuciosidad posible, refiriendo las ferrerías, las fábricas 
de clavos, de albayalde, algodonera, linera y cañame­
ra. de seda, de algodón, de legidos de lino, y sumando 
hasla veinte y dos de las distintas clases.

Al trazar ios verdaderos rasgos fisiológicos de los ma­
lagueños, ha sabido marcar las dotes inherentes al tem­
peramento que generalmente predomina, y á la idiosin- 
cracia mas común: verdadero médico, ha descrito con 
la mayor exactitud el estado sano de la economía, aten­
dido el de los sistemas y órganos, y concluyo manifes­
tando con precisión el nombre y número de nuestras 
diversiones públicas.

La tercera y ultima parte de dicha obra, que es sin 
duda la mas interesante, está dedicada á las enferme­
dades que eu nuestra ciudad se padecen comunmente. 
Solo con la constancia y tareas del señor Martínez se 

' hubiera conseguido tanto adelanto; asi lo manifiesta el 
detall queda en la historia de sus epidemias,y !a mi­
nuciosidad en demostrar el número mayor de enfermos, 
y la clase de dolencias reinantes, según los meses del 
año, la necologia en cuadros exactos y la idea que espli- 
ca el predominio de las apoplegias y afecciones cróni­
cas cerebrales, por los muchos y repetidor cambios de 
los vientos. Su obra concluye manifestando el tratamien­
to que exigen las referidas dolencias agudas y cróníca.s 
indicando antes lo que á cierto fin le han servido la es- 
periencia y conocimientos del esclarecido decano médico 
don Cristóbal Alarcon Parrao, y las noticias de los acre­
ditados profesores don José de Navas y don Joaquín 
sampere. En ello no cabe duda que ha dado muestras 
de los mas brillantes adelantos en patalogía interna y 
medicina práctica; como lambÍ3n la da muy cumplida 
de su prudencia facultativa, al conocer que solo el esta­
do del enfermo es quien debe guiar al médico, en el 
tratamiento de este, y no la opinión de autores respe­
tables. Del modo mas cordial tributamos, pues, nuestros 
respetos y debido homenaje al digno autor de la Topo- 
giafia Médica de la ciudad de Málaga, por haber publi- 

I cado esa obra, única en su clase, que es en verdad un;i 
recopilación de útilísimas doctrinas.

Mucho debe agradecer la ciencia médica al Sr. de 
Martinez Montes por su memoria acerca de la Topo­
grafía de Malaga, igualmente que al Dr. U ñón  y 
Tolosa, por el efmero y  tino en haberla redactado y 
reducido á limites yi/e, al prim tr golpe de vista den 
una esacta aunque sucinta idea de lo que en reali­
dad  ̂ es una de las primeras y hermosas ciudades de 
la Bélica. Difíciles son en verdad los escritos origi- 
dales., pero di.spues de ellos, los que deberían mere­
cer el lauro nada mas sea que por el trabajo á que 
dan margen, son los esíracíos ó compendios. E l que 
nos ofrece hoy el subdelegado de Málaga llena todas - 
las cláusulas que se requieren para figurar en p ri­
mera Un a., y creeinos resaltaría mas si se le pudiera

'i. I I
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c o m p a ra r  co n  e l o r ig in a l ,  p a r a  c u y a  p u b lic a c ió n , es­
ta rá n  s ie m p re  las c o lu m n a s  de l p e r i ó d i c o  d e  m e d i ­

c i n a  E S C L U S IV A M E N T E  E S P A Ñ O L A .

gccíton Cuarta.

r

AiWJINClOS BIBLIOGRAFICOS.

LA BOTICA
PERIÓDICO DEFENSOR DE LOS INTERESES 

DE FARMACIA.

el D i v i n o  V a l l e s  se las debe muy cumplidas á  sus 
colegas. Sirva esto de contestación, á  los comprofe­
sores, quienes suscritos á  otros periódicos que al do 
m e d i c i n a  e x c l u s i v a m e n t e  e s p a ñ o l a ,  y habiendo 
oido hablar por alto de los P r o n ó s t i c o s  d e  H i p ó ­

c r a t e s ;  en verso por Arcilla, traducidos á  la par 
que comentados porSámano, nos manifiestan su es­
trañeza de no verles anunciados en los otros perió­
dicos y desean saber el medio para su adquisición, 
puesto que no hemos señalado su valor. Cuesta cada 
ejemplar IC rs. y se hallará de venta en las libre­
rías corresponsales de! D i v i n o  V a l l e s .  También 
podrán conseguirse, satisfaciendo su importe á un 
plazo señalado, siempre que al efecto sa nos dirija 
comunicación f r a n c a  d e  p o r t e .

En la O b l i g a c i ó n  como escritores públicos, y ga­
lantes como caballeros, anunciamos la publicación
en esta, del periódico La Botica. El título de su de­
dicatoria indica la primitiva idea que envuelve el 
pensamiento de su redacción ; idea noble á imita­
ción de la de otros colegas, pero que no quisiéra­
mos envolviese otra , en d e fen sa  de los in te reses  i n ­

d iv id u a le s .
Ya nuestros lectores tendrán por la reseña men­

sual, coQoeimiento de este nuevo cofrade.
Sale el 1." y 15 de cada mes. Cada año formará 

un volumen de 384 páginas, con su correspondiente 
portada é índice razonado de materias.

El precio de suscripción en esta ciudad, es por un 
trimestre, 12 rs. vn.; por un semestre, 22 rs. vn., 
y por un año, 40 rs. vn.: fuera de Barcelona, por 
un trimestre, 13 rs. vn,; por un semestre, 2 i  rs. 
vn., y por un año, 44 rs. vn.

Se suscribe en la Redaccion-Administa de La B o ­

t i c a ,  sita en el Laboratorio de productos químico- 
farmacéuticos del Dr. D. Jaime Godina, calle de San 
Pablo, n.“ 73 , á donde se dirijirán (franco) las re­
clamaciones, anuncios y demás concerniente al pe­
riódico ; y en la oficina del Dr. D. Víctor María de 
Grau, calle de Moneada, n.® 10.

A PROPÓSITO DE GALANTERÍA.

No la merece igual el D i v i n o  V a l l e s  para el anuncio 
de sus producciones científicas. Periódicos hay, los 
cuales no obstante habérseles remitido lin ejemplar de 
cada una de ellas; ni aun bantenidola condescendencia 
de anunciarlos una vez siquiera. Acaso será por que 
nuestros escritos no merezcan esta gracia : si es asi,

Por el correo de hoy ha recibido esta redacción, 
un prospecto anunciando el nacin^enlo de otro co­
frade para primeros del próesimo y venidero mes de 
noviembre. El nombre de sus redactores que reser­
vamos basta poder dar mas detalles, garantiza por 
de pronto la publicación. Desde luego se deja ver en 
sus ideas, que sin dejar de ser periódico médico es­
pañol, tendrán en sus columnas, predilección y lu­
gar los adelantos médicos de las otras naciones, cu­
yas circunstancias le harán bien acogido entre los 
aplicados. Su nombre habrá de ser el HERALDO 
MÉDICO. No dudamos nos prestará suficientes é in­
teresantes materias para amenizar nuestra reseña 
médica española.

rACAIVTES,
Cirujano del pueblo de Calabazas (Valladolid), 

que se compone de 43 vecinos; su dotación consis­
te en 100 fanegas de trigo anuales, con mas de 10 
reales porcada parlo que asista, casa donde vivir ó 
el importe de la renta que se gradué en dinero, y 
otras obvenciones. Las solicitudes en todo el mes 
actual.

— Cirujano de Ilarduya (Alava), que comprende 
dicho pueblo y los de Egnino, Andoin, Ibarguren, 
Urabian, S. Román y Albeñiz, dotado con 102 fa­
negas de trigo que satisfacen porS. Miguel de cada 
año ; teniendo además la retribución de 4 rs. por 
cada parto, y la suerte de leña que le corresponda 
como vecino. Las solicitudes en todo el presente 
meŝ .

Habiendo recibido de X s s r a g o z a  para su 
mas acertada dirección, reimpreso ya el 
uüm. 45, le Incluimos con el 48. El epí­
grafe del artículo editorial, SIBMFHE 
SE HOMPE liA SOGA POR EO MAS HEE-̂  
GADO, deberla estar como se se&nln*

B A R C E L O N A : ImprenU de Agüslin Gaspar, plaza de Palacia.— 1 8 ^ .
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